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SEGUNDO ANIVERSARIO 

LA SEÑORA 

Doñii m c i m r m 
Fal lec ió el día 29 de Marzo de 1910 

H . . I . I > . 

La HORA SANTA que se celebre el dia 20 del actual de 10 á 11 en 
la Igiesia de Síinto Domingo será aplicada por el eteriw dtfKcáhso deJ 
alma de la finada. 

La familia ruega á sus amigos se sirvan encomen
dar su alma á Dios y asistir á este piadoso acto y le 
tengan presente en sus oraciones, 

Variüs prelados tienen concedidas indclgencias á los fiele* que asistan i esto* 
sufragios. 

.•••o.'--»iító^É!ií5K<.va«í¡!ajt»'a»»«cir«aiísi«aií¿wsi 

Para el insigne escritor ESB Equis 
Al toque de retreta, todos hicimos 

nuestras camas y al poco tiempo nos 
acostábamos, pensando en el mañaiía, 
ese maflana en que el sol brilla como 
nunca y que nosotros los soldaditos 
bisónos, hablamos de dar el primer 
beso á la Madre Nacional á nuestra 
inmaculada Bandera, á nuestra siem
pre gloriosa insignia. 

No pude dormir y crei que á mis 
compañeros le sucedería lo mismo, é 
incorporándome en mi cama, miré á 
lo largo de la compaftia, todos dor
mían, solo los imaginarias paseaban 
por la larga sala y uno escribía, tal vez 
á sus padres, á algunos amigos, ó qui 
aás á quien algún dia ha de ser su eter
na compañera. 

Me recliné sobre la almohada y pen
sé.,, pensé en el mañana y en el pri
mer beso, pensé que me correspon
dería mi hermosa Bandera y que sus 
pliegues rozando mis labios premiarían 
mi amor hacia ella,S^ui pensando en 
este sin igual premio y mis ojos se ce
rraron dulcemente y softé en glorias, 
cantares, vi á un soldado abracado y 
cantándole unas dulcísimas coplas- á la 
insignia ds su patria, mientras ésta en 
caprichosas ondulaciones se gallardea
ba orguliosa de ser madre de una na 
ción hidalga y valiente, que tiene hijos 
que como buenos y amorosos derra

man su última gota de sangre por 
ella, 

Un nuevo toqug,̂  «! det <**íl*l. •"* 
despertó y poco rato después, dába
mos la última mano á nitestros chr-
rolados correajes. 

Solo, recordando en mi sueflo, pen
sé que yo era también un soldado y 
que debia imitar á aquel que por la 
noche vi en mi sueño y en mí mente 
se formó una modesta salutación para 
la que pronto y por vez primera besa
ría. No era tan harmosa como la que 
soñé ni tampoco la diría con tanta 
dulzura, pero que la madre patria, la 
aceptarla, porque yo como los detnás 
era su hijo , 

Formados en la conípaflia nos pre 
parábamos, para el soletnine juramento 
y en mi mente seguía la visión deísol
dado de mi sUefló y yo como aquel, 
acariciaba én mi mente la saliitación 
que habia de dirigirle. 

Salimos á la esplanada que se ex
tiende ante nuestro cuartel y obede
cíamos la firme voz de nuestro digní
simo Coroné! y una multitud inntensa 
presenciaba la preparación para nues
tro soíetiine jurártiéntp, el cual empezó 
después de una misa bida cdri sincero 
arrobatnifntTÍ. 

Me presenté ante mi Bandera que 
formaba solemne cruz con la espada 
de bruñido acero yjmis labios entona
ron una'salutación, mi pectto latin con 
vio'encia, mi TOZ temblaba y mi' vfsta 
se cegaba con dulzura, al contetiiplar 
aquello* pWtgMtí amorosos y aquella 
espada reluciente. 

Cumplí como hijo de nuestra ma
dre y quedé satisfecho de aquel beso, 
me consideré feliz como mis compa-
flerosj hoy pienso que mis padres, 
los que me dieron el ser, aquellos que 
con lágrimas en los ojos me despe
dían cuando salí de mi pueblo y que sus 
labios también me decían; hijo mfo sé 

bueno, cumple con tu obligación, que 
el que no cumple con la patría no es 
buen hijo ni buen español y sus la
bios Tolvían á besarme..., y hoy serán 
felices porque yo fánitiSh h) jid ,̂ 

Roque Calptftajítafr. 
Saldado del Regimiento de infantería Sevilla 

(REMINISCENCIAS BE VILI4ABSPBSA) 

Pepe Cartagena, con musa galana, 
nos dice á los tontos de la caravana: 

«I Albricias I Albricias! Que Pepa, mi hermarta, 
con los siete niños, partirá mañana». 

Dejan los Madriles, Pepe y sus obreros. 
¡Pobrecitos míos! ¿Volverán en cueros? 

¡Dios Santo! ¡Qué poco gozan los cuneros, 
cuando les dá el naipe por los vinateros. 

Entreabierto el pico, con la cresta erguida, 
CA/mtec/er ensaya su <\Adiós á la vidah 

Es, de tas camelias, la danta perdida; 
es la dulce Ofelia, por amor suicida. 

Desfilan las recuas, laten los pachones, 
gruñen las piaras, trotan los bridones; 

golpes, más de siete, dan las codornices; 
¡me han crecido un palmo,ó dos,las naricesl 

Tráeme negras tocas, pon gasa al sombrero, 
ya no pago á nadie, dísel© al casero. 

Como estoy de luto, despide al caiero, 
¡Qué feliz el mundo fuera sin dinero! 

—Pesado Barroso ¡vaya una guiñada! 
—Pepe Canalejas, no /c í/e*¿> (¡!) nada, 

—Conde y Daqaemios, la guerra me agrada. 
—Rubicón profundo, la suerte está echada. 

Mi rencor estalla; mi guardia pelea. 
Mueren varios linces del casco y la aldea. 

La campana loca por líií dondonea. 
En petróleo, moja, la rebelde tea. 

Soy hit;sutp tigre, de apodo «El hircano.» 
Á mis favoritos les lamo la mano. 

Y la zarpa escondo, pueblo soberano, 
hasta que me llamen, sa querido hermano, 

Lerroux, Melquíades, Labra y Soriano. 
Pepe Canaíejas, soy republicano 

JuUo César. 

Siscriiiilii l inü l 
La Junta de señoras conitituída eo 

esta ciudad para arbitrar recursos á 
los heridos 7 familias de lo» mu^toi 
én campafia ha recibido atenta carta 
del Presidente del Club Victoria re
mitiéndole 306,45 pesetas, prodttc<o 
de la suso^^eióa'lbierta eot) és«,^-
jeto, én dicfio Club. 

Dichas señoras han quedado su
mamente agradecidas á la amabili
dad y esplendidez conque ÍOdós los 
íoclds han respondido á su llama
miento y así lo ha manifestado lá 
Pî esidenta de la Junta Excma. seño
ra doña Francisca Criado de Baíles-
tero¿, en expresiva carta al Presi
dente déí Club. 

En breve publicaremos la lista de 
los donativos que estas señoras estáe 
recibiendo, y notiĉ % de los festejos, 
no Ultimados todávfa, que para des
pués dePascua se pioponen celebrar 
con tan caritativo objeto. 

Refórnid (k comisióii 

Madtid 27-9-m. 
Se ha firmado un decreto re^pian-

do la Gdn»ísjóh del Cérttenarié íé' las 
Corteé de Cádiz en el sentido de que 
formeft parte" dé ellas los expresídén-
tes de las CAmaras. 

Las conferencias interpalatíientarias 
se reunirán en Madríd en él xnts de 
Septieirtbre; 

Las sesiones se celebraístij en el Se
nado y en el Congreso. 

La Tradipóo 
CARTA i ÜM CALIFIffillIO 

Mi querido Californio. Te doy la 
enhorabuena por el bonito manto de 
la Virgen .del primer Dolor. Es muy 
bonito repito, muy arlistico y muy ri
co: bien se conoce que conserváis 
aquellas riquezas que triajaron de Ca
lifornia unos cartaifenerós que alli hi
cieron fortuna y á Su vuelta á la patria 
chica, dieron vi<fa |á una pobre cofra
día que pasaba por muy duro trance, 
apesar de haberse fusionado con la 
Real Hermandad madrileña de la Es
peranza y salvación de las almas y de 
la que tomaron el emblema que aun 
ostentáis en vuestros pechos en mo
dernas placas de pla^« 

Dices que habéis raejo ado la pro 
cesión con tercios de Caballeros Sam-
juanistas. Hebreos, Babilonios, Levi
tas, David, Herodes Antipas y el Arca 
de la Alianza, es cierto, pero no di
gas que esto es tradicional. 

Tradicional es lo que acabáis de ha
cer, mejorar los trajes de (as imáge
nes, reformar algún ttt)no y arregflar 
alguna cara de santo; pero decir que 
Moisés, Josué, David y demás pcrso-
nages del antiguo testamento, que lo 
miimo pueckn salir hoy en vuestra 
procesión'y mañana en una cabalgata 
que conmemorara la Corte de Faraón 
ó k toma de Jerícó, es tratücionxl, no 
es cierto. 

¿Por qué no reproducís aquellas 
antiguad bocinas cotno la de las siete 
oabezas-~\\9ig&io, lagartóí—ó me
joráis á San Diego ó Santiago, que 
desdicen "de la suntuosidad dé la pro 
cesión del miércSles? 

Los pobres marrajos ¿qué podemos 
hacer si todo lo acaparáis? Modestos, 
como tú dices, se limitan á seguir la 
tradición vistiendo de percalina, co 
mo el monje viste de burdo píaíflo y el 
penitente ¿ubre su cuerpo dé po
bres telas y no necesitan vestir de 
petüché para demostrar su fé y su 
entusiasmo. 

Sé que me vas á decir que tienen 
defectos los marrajos ¿qué obra huma
na no los tiene? Y que tanto vues
tras procesiones como las nuestra ado
lecen de ellos Pero nosotros somos 
humildes y no queremos atraérnosla 
ira de Dios con la continúa ostentación 
de nuestro valer. 

Te retwto la enhorabuena, mi queri
do califoraio, que es más sincera por 
ser de lui vecino de enfrente. 

Un marrajo. 

DE SOCIEDAD 
Mañana saldrá para Melilla á cuyo 

ejército de operaciones ha sido des
tinado el bizarro capitáii de artillería 
nuestro querido amigo y contertulio 
D, Martín Homs. 

Le deseamos un buen viaje y que 
en breve retorne á nuestro lado con 
toda felicidad. 

Hoy han postula ío con las capa
chas de la Caridad los vocales de la 
junta de dicho benéfico estableci
miento D. José Fullea y don Juan 
Moreno. 

Luis de ISérváez, é Cartaeenm en 1600 503 506 El Eco de Cartagena Lais de Aarváes, ó Cartagena en 1600 501 

Irglóse-entoncesSIa cuitada mora y preguntó á 
la dama: «> 

—Decid, ¿cual es el nombre que debe pronun
ciar lili labio pira que me protejan en la ninve? 

—¡Zara! será la mágica palabra que oaibrirA el 
camino de la salvación. 

Oscurecióse el rostro de la uiora, y clavando su 
vista centelleante en la tapada datna; 

—Oi deieo conocer, señora,—dijo—para reve
renciaros cual merece sin duda vuéttrB caridad. ' 

—¿De que habrá de tervlrd», pobre joven, él 
conocer mi roitro?-~le contestó la dama manifet-
tándose confusa.—La caridad cristiana debe ocul
tarse cuidadosamente. 

—Mostrad el bello lostro de un ángel como vot, 
señora mia, —replicó¡Iá mora dominancfó ir tabla 
que abrigaba, hija de la lospéĉ ha que tecnia. 

—E» Inútil que os muestre mi amblante,—vol
vió á decir l« dama contratiadi,—¿Qué habríaii 
de êr en él? Nada que os Cuadre. 

Y ai contestar asi trató de Idesasirie de la hio^,' 
que postrada de hiñojotlé rogaba iksitteÉte qi^ 
levantara el velo de su rostro, f̂ ero tráda baV :̂ af 
verse así apteéiada la aeñora levantó á la mo
risca de sus piletas y le ifí\ó con tono cartfióto: 

—Me obligáis & que os mucfstre mi «émblanté y 
cedo p ra no mortiflcaroi, mirad mí rostro, pues. 

dosa 4 la i9oiifca,.cuyQ ftiior insano la pre|̂ n ât»i 
horrible ante sus ojos; y bajaado la vo:; para quĉ  
no la oyera s|i marido, la dijo coa bpndad;^Ya 
vendránfá buscaros; librad la vida y sed feliz en 
el aBiorlb<ndU(Kde| la Cruz. 

—¿Es cierto, por ve f̂Ufa,—iijo ésta,—que exi» 
tetv corazones tan nobles, tan piadosos, qu* llevan 
su bondady su» consueloi hasta el ser desdicha
do que acusa á suDiofidfiSU fortuna impla? 

—¿Qué decís, detdichada?~le pregî intó la dama 
de una manefa dolorosa.—Dios e» dulce consuelo; 
si np le conocéis, ai su nombre igiuoráis llamadle 
Caridad; ese bendito Dios es la Esperanza. 

—Conozco bien, sefiora pjr las bellas palabra* 
que deci8,—replicóle la mora, de una manera iró
nica y amarga,—que ese Dios gue Mivpcais os .ha 
tratado sienapre pariños|tnente. Vos sois feüz sin 
duda. 

—Un dia fui desdicfwda poí elinjusto trato de 
una jov^ que no supo aprecífif mis fentimientos, 
—U interrumpióla daraa dulcemente,—pero tuve 
esperanza en la misericordia del Altiiimo, y apia
dado de mí, eate Padre Clemente y justiciero, 
mella con<^fúo sin igual veptura. Tened fé, 
fiermana roía, y alcanzaras. \a düclia que ahora os 
falta. 

—Una cosa ambiciono: la venganza, replicó la 
morisca en un arranque de febril pasión.—Ni vos 
ni vuestro Dios podréis salvarme; solo el infierno 
puede... 

—Estáis en un herror,—la interrumpió la dama 
con trlsteza.r-Yo, mísero instrumento de ese ben.-


